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Miguel Angel Blanco, el uso de lo natural
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Que la natura​leza es un argumento de primera importancia para la creación artística no es nada nuevo. Inclu​so artistas que pretenden dar una orientación conceptual a su tra​bajo toman de la visión natura​lista la excusa para comenzar a decir, la base para unos condicionantes que condicionen la obra hasta hacer de la cita real una necesidad que exija, incluso, la incorporación del objeto.

Miguel Angel Blanco (Madrid, 1958) comenzó a manifestarse en público con una muestra titulada A forest (1986) en la que el argumento estaba definido por la recogida del dato natural, no sólo en las imágenes, sino en el aspecto interior y en las reivindi​caciones teóricas. Tras un largo camino por la materia y el recorte biológico, llega ahora con una serie de dibujos y «libros» en los que demuestra su pasión por las plantas y un sistema que las incorpora a un proyecto en el que se entrecruza lo simbólico, el ensayo y lo conceptual. Difícil de situar en un lugar exacto esas obras denominadas libros, pues participan de lo objetual y lo pic​tórico, de la escultura y la breve instalación. En cualquier caso, son trabajos con un poder evo​cador enorme, con una capaci​dad para sugerir que hace al espectador descubrir estados de ánimo y direcciones que le termi​nan provocando interpretaciones poéticas, dramáticas y existencia​les.

Conjunto de «collages» en cuyo lenguaje lo natural sigue teniendo importancia, refieren un mundo de crítica del que no puede evitarse la pasión sentida por Blanco hacia los objetos. Poco tienen que ver estas obras con el «object trouvée», ya la valoración y el ordenamiento lleva a otro terreno el signo físico de los elementos. Los libros son auténticas obras para la memoria y para la imaginación porque en ellos se pone en comunicación un mecanismo aprendido, de circuns​tancias y de hechos sabidos, con un mundo de fantasía en el que cada hoja de conífera adopta un cometido imaginativo del que resultan tantas interpretaciones como se quiera.

A pesar de los títulos -Batalla celeste, Espíritu volante, Angel caído, Signatura, etcé​tera- estas obras pueden ser leí​das libremente, ya que la imagen, por abstracta, se ofrece con la libertad expresiva que el especta​dor elija. Paisajes de actitudes, crónica de una acción o sombras de la misma, el reflejo definido, por la maestría de una solemne técnica del dibujo, todo parece confluir en un terreno donde no caben dictados orientadores y sí la capacidad para adjudicar nue​vos valores gráficos a un tono representacional que sólo fija normas al reflejo de la realidad.

Blanco es un exquisito dibu​jante. Cuenta para ello con unos medios materiales de gran im​pacto a pesar de la suave presen​cia de un parentesco orientalista, pero mucho más importante es el sistema cómo los usa. Definición, por un lado, del elemento que los origina, pero inmediata destruc​ción de la figura para proyectar un lugar evanescente en el que la mancha descubre sensaciones que la primera huella no es capaz de describir. La naturaleza lle​vada a la esencia de un roce que impresiona, pero no marca más que la piel; sugerencia de clima y de atmósfera, de una infinita poética que traspasa los límites de la materia y de las imágenes para advertir la importancia de ese cúmulo de emociones que contienen.

(Galería Columela. Lagasca, 3. Hasta mediados de octubre.)

